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RESUMEN 

Los reptiles surgieron hace 320 millones de años (MDA) en el periodo Carbonífero, a diferencia de los 

peces y anfibios, no dependen del agua para su desarrollo. Los reptiles no cocodrilianos conservan un 

corazón con tres cavidades como los anfibios, mientras que los cocodrilianos tienen un corazón de cuatro 

cámaras, similar al de los mamíferos y las aves. Las adaptaciones cardiovasculares de los órdenes de la 

clase Reptilia muestran la diversidad evolutiva de los vertebrados y su capacidad para adaptarse a 

diferentes entornos y demandas metabólicas. Las tortugas acuáticas poseen mecanismos para largas 

sumersiones, un corazón con tres cavidades que permite desviar el flujo sanguíneo durante el buceo. Las 

tuataras tienen un corazón con una mínima septación, adecuado para un metabolismo de bajo 

requerimiento. Las serpientes y lagartos tienen un segmento ventricular parcialmente dividido que 

soporta periodos de inactividad, así como la actividad intensa. Los cocodrilos, caimanes y gaviales con un 

corazón de cuatro cámaras y el "Foramen de Panizza," pueden desviar el flujo sanguíneo para optimizar la 

circulación durante el buceo y la actividad intensa.  

 
Palabras clave: Evolución cardiaca, Anatomía, Vertebrados, Reptiles, Testudines, Chelonia, Squamata, 

Crocodylia.
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ABSTRACT  

Reptiles emerged 320 million years ago (MYA) in the Carboniferous period. Unlike fish and amphibians, 

they do not depend on water for development. Non-crocodilian reptiles retain a three-chambered heart 

like amphibians, while crocodilians have a four-chambered heart, like mammals and birds. The 

cardiovascular adaptations of the orders in the class Reptilia show the evolutionary diversity of vertebrates 

and their ability to adapt to different environments and metabolic demands. Turtles possess mechanisms 

for long dives and a three-chambered heart that allows blood flow diversion during diving. Tuataras have 

a heart with minimal septation, suitable for their low metabolism. Snakes and lizards have a partially 

divided ventricle that supports both inactivity and intense activity. Crocodiles, alligators, and gharials, with 

a four-chambered heart and the "Foramen of Panizza," can divert blood flow to optimize circulation during 

diving and intense activity. 

 
Keywords: Cardiac evolution, Anatomy, Vertebrates, Testudines, Chelonia, Squamata, Crocodylia. 

 

INTRODUCCIÓN 

Los reptiles, aparecieron en la tierra durante el periodo Carbonífero, hace aproximadamente 320 millones 

de años (MDA)1, se consideran los primeros vertebrados completamente terrestres (aunque algunos 

grupos de reptiles regresaron al medio acuático en su evolución posterior). Los reptiles no presentan una 

etapa larvaria que dependa de cuerpos de agua, como si ocurre en los peces y anfibios. Los reptiles 

desarrollaron una membrana (amnios) que rodea y protege al embrión2 sus huevos presentan cubiertas 

que permiten el desarrollo fuera del agua3, eclosionan de huevos, como pequeñas réplicas de sus padres4 

y tienen una piel escamosa y seca, poco permeable que minimiza la pérdida de humedad4. En cuanto al 

sistema cardiovascular, el corazón de los reptiles no cocodrilianos se mantiene con tres cavidades: dos 

atrios y un ventrículo parcialmente dividido en tres camaras5,6,7 y en el orden Crocodylia se desarrolla un 

corazón de cuatro cámaras: dos atrios y dos ventrículos, similar a los mamíferos y las aves, pero con 

comunicación entre la circulación sistémica y pulmonar8,9. 

La historia evolutiva de los reptiles está marcada por el auge de los dinosaurios, gigantes reptiles que 

dominaron el planeta, y la extinción masiva del periodo Cretácico, que eliminó un gran porcentaje de la 

diversidad de la vida. Algunos de los reptiles que sobrevivieron a la extinción son los antecesores de los 

reptiles que conocemos hoy en día, como las tortugas, lagartos, serpientes y cocodrilos10. En esta revisión 

abordaremos la anatomía del corazón de los órdenes actuales de la clase Reptilia. 
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Clase Reptilia  

Dentro de los órdenes de la clase Reptilia se observa una transición desde los corazones de tres cámaras, 

con un ventrículo parcialmente dividido1, hacia el desarrollo de un corazón de cuatro cámaras en los 

cocodrilianos8.  

La clase Reptilia conserva la circulación doble e incompleta de los anfibios6 y la división de la aorta, cuya 

porción izquierda irriga a órganos vitales como el cerebro11.  

Fisiológicamente, los reptiles, presentan dos mecanismos adaptativos asociados a las demandas 

metabólicas caracterizadas por periodos de inactividad prolongados y ráfagas de actividad. Presentan: una 

cresta muscular en el ventrículo5, que les confiere la habilidad de separar y regular el flujo sanguíneo8 y la 

capacidad de direccionar de manera anormal el flujo sanguíneo (shunts vasculares) durante períodos de 

altos requerimientos metabólicos8, por ejemplo, en inmersiones y apnea de los reptiles acuáticos12, y 

durante la exposición al sol y la termorregulación8,13. 

 

Orden Testudines  

El linaje actual más antiguo, también conocido como Chelonia, es representado por las tortugas. Las 

tortugas poseen un corazón con tres cavidades, dos atrios y un ventrículo parcialmente dividido en tres 

cámaras8: Cavum venosum, Cavum pulmonale y Cavum arteriosum14. Presentan una prominente 

musculatura llamada “cresta muscular” divide al Cavum venosum y Cavum pulmonale, y un septo vertical 

separa al Cavum arteriosum de las otras dos cámaras1. Aunque la septación de las tortugas no está bien 

definida como en otros reptiles no cocodrilianos, estas estructuras septales del ventrículo ayudan a que la 

sangre desoxigenada y oxigenada se mantengan parcialmente separadas durante el bombeo cardíaco13. 

La circulación sanguínea en las tortugas comienza con el ingreso de la sangre desoxigenada, a través del 

atrio derecho, se dirige al Cavum venosum, donde se mezcla con sangre oxigenada que proviene de los 

pulmones, desde el Cavum venosum, la sangre mixta es bombeada hacia el Cavum pulmonale, y es 

impulsada hacia los pulmones a través de la arteria pulmonar, en los pulmones, la sangre se oxigena y 

regresa al corazón por el atrio izquierdo, la “cresta muscular” altera la presión entre las cavidades 

ventriculares1 y dirige la sangre oxigenada hacia el Cavum arteriosum, donde es bombeada hacia la 

circulación sistémica a través de la aorta (Figura 1A).  

Las tortugas acuáticas (Figura 1C y 1D) poseen un ventrículo grande en comparación con los demás 

reptiles, en la arteria pulmonar presentan un esfínter muscular que les permite hacer “shunts” (disparos) 

vasculares durante el buceo15, es decir, durante la inmersión acuática, cuando las tortugas necesitan 

conservar oxígeno, para prolongar el tiempo bajo el agua, contraen el esfínter que desvía la sangre 
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desoxigenada desde el Cavum venosum hacia el Cavum arteriosum, la sangre desoxigenada se dirige hacia 

la circulación sistémica y evita la circulación pulmonar13. El esfínter se puede contraer o relajar, según las 

necesidades de oxigenación durante las inmersiones, así las tortugas marinas pueden mantener un flujo 

pequeño de sangre hacia los pulmones, o incluso evitar totalmente la circulación pulmonar, para reservar 

el oxígeno, reducir el trabajo cardiaco, y distribuir eficientemente el oxígeno disponible al mezclar la 

sangre oxigenada y desoxigenada16 (Figura 1B).  

 

 
Figura 1: A) Esquema de la anatomía del corazón del orden Chelonia,  Atrio derecho (Ad) Atrio izquierdo (Ai) Aorta 
derecha (AoD) Aorta izquierda (AoI) Arteria Pulmonar (AP) Ventrículo (V) Cavum venosum (Cv) Cavum pulmonale (Cp) 
Cavum arteriosum (Ca) Vena pulmonar (Vp) Septo vertical (sv) cresta muscular (cm) B) Circulación durante shunting 
vascular completo, bloqueo de la circulación pulmonar. C) Tortuga marina Chelonia mydas. Licencia: 
https://mexico.inaturalist.org/observations/222901497 D) Tortuga de pantano Kinosternon integrum.  Licencia: 
https://mexico.inaturalist.org/observations/224297351  
 

Orden Rhynchocephalia  

El orden Rhynchocephalia incluye un solo género viviente de reptiles: las tuataras (Figura 2A). Es el orden 

menos estudiado, se distribuyen geográficamente solo en las costas frías de Nueva Zelanda17. El corazón 

de las tuataras es similar al de las tortugas, dos atrios y un ventrículo parcialmente dividido en tres septos 

incompletos18 (Figura 2B), la septación en tautaras se considera minina, a diferencia de otros reptiles11, 

probablemente por su estilo de vida sedentario y de bajo consumo metabólico. 

Las tuataras, presentan “shunt vascular”19 durante la brumación (disminución del metabolismo), al igual 

que otros reptiles que se distribuyen en climas fríos, reducen su metabolismo y permanecen en letargo la 

https://mexico.inaturalist.org/observations/222901497
https://mexico.inaturalist.org/observations/224297351
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mayor parte del día20, al evitar o disminuir la circulación pulmonar, reducen el gasto energético, minimizan 

el metabolismo y regulan la temperatura corporal. 

 
Figura 2: A) Tuatara Sphenodon punctatus. Licencia: https://mexico.inaturalist.org/observations/207227069 B) 
Esquema de la anatomía del corazón de tuatara, Atrio derecho (Ad) Atrio izquierdo (Ai) Aorta derecha (AoD) Aorta 
izquierda (AoI) Arteria Pulmonar (AP) Ventrículo (V) Cavum venosum (Cv) Cavum pulmonale (Cp) Cavum arteriosum 
(Ca) Vena pulmonar (Vp) Septo vertical (sv) cresta muscular (cm). 
 

Orden Squamata 

Las serpientes y lagartos son representantes de este orden, tienen un corazón con dos atrios y un 

ventrículo parcialmente dividido por la “cresta muscular”8 (Figura 3A).  

En lagartos varanidos (Figura 3B) y pitones, el ventrículo se comporta de manera diferente a otros 

reptiles8,5,21, presentan “cresta muscular” bien desarrollada que durante la sístole divide al ventrículo en 

dos secciones funcionalmente  distintas, la sección derecha actúa como una bomba de baja presión que 

impulsa la sangre hacia el circuito pulmonar, mientras que la porción izquierda funciona como una bomba 

de alta presión que dirige la sangre hacia el circuito sistémico8,15. Este diseño cardíaco permite  un estilo 

de vida más activo y con un metabolismo elevado y actividad sostenida.  

Por otro lado, anacondas y dragones barbudos, no presentan una separación tan robusta del flujo 

ventricular, pero tienen una mayor capacidad para el “shunt vascular”21, durante períodos de inactividad 

o ayuno reducen su flujo sanguíneo pulmonar mientras que, durante la caza o el escape, aumentan el flujo 

hacia los pulmones para satisfacer la mayor demanda de oxígeno13.  

  

https://mexico.inaturalist.org/observations/207227069
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Figura 3: A) Esquema de la anatomía del corazón del orden Squamata,  Atrio derecho (Ad) Atrio izquierdo (Ai) Aorta 
derecha (AoD) Aorta izquierda (AoI) Arteria Pulmonar (AP) Ventrículo (V) Vena pulmonar (Vp) Cresta muscular (cm) 
B) Lagarto varanido Varanus niloticus. Licencia: https://mexico.inaturalist.org/observations/66343634  
 

Orden Crocodylia 

Los cocodrilos, caimanes y gaviales presentan una estructura cardíaca única entre los reptiles, tienen un 

corazón completamente dividido en cuatro cámaras, dos atrios y dos ventrículos, una aorta izquierda que 

se origina del ventrículo derecho y una aorta derecha que proviene del ventrículo izquierdo9,22,23 (Figura 

4A).  

La evolución del corazón de cuatro cámaras en cocodrilos, aves y mamíferos ocurrió de manera 

independiente, aunque todos derivan de un corazón de tres cámaras24. 

Aunque los cocodrilianos presentan un ventrículo completamente dividido, conservan la “cresta muscular” 

en el ventrículo derecho para direccionar el flujo y regular la presión sanguínea en el corazón9, además 

poseen una estructura llamada “Foramen de Panizza” a nivel de la raíz aórtica25 que une a las aortas 

derecha e izquierda8 y permite realizar “shunts vasculares” durante la inmersión prolongada en cuerpos 

de agua, así reducen  el flujo pulmonar y distribuyen la sangre mixta a órganos que pueden tolerar 

condiciones de hipoxia26, también durante la actividad intensa para maximizar la entrega de oxígeno, y 

para la termorregulación1,15. 

  

https://mexico.inaturalist.org/observations/66343634
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Figura 4: A) Esquema de la anatomía del corazón del orden Crocodylia,  Atrio derecho (Ad) Atrio izquierdo (Ai) 
Ventrículo derecho (Vd) Ventrículo izquierdo (Vi) Aorta derecha (AoD) Aorta izquierda (AoI) Arteria Pulmonar (AP) 
Vena pulmonar (Vp) B) Cocodrilo americano Crocodylus acutus Licencia: 
https://mexico.inaturalist.org/observations/223333618  
 

Consideraciones finales 

La evolución y adaptación de la vida, es guiada por los cambios geográficos y físicos del planeta a través 

del tiempo27. En el caso de los reptiles, los movimientos de las placas tectónicas causaron que el suelo 

marino se elevara y aumentara el área de tierra firme, evento que propicio la expansión de plantas 

vasculares, que eventualmente formaron los primeros bosques de helechos y coníferas, hogar de los 

primeros vertebrados terrestres. Siguiendo la línea evolutiva de los vertebrados, pasaron del agua (peces) 

a una zona litoral (anfibios) y finalmente a una distribución continental (reptiles). En cada clase de 

vertebrados, se identifican los cambios anatómicos, fisiológicos y de comportamiento que acompañaron 

la invasión de habitad por los organismos. 

Los estudios de los diferentes órdenes de la clase Reptilia, revelan una diversidad de adaptaciones 

cardiovasculares que reflejan sus respectivos estilos de vida y ambientes. Por ejemplo, las tortugas marinas 

han desarrollado mecanismos que les permiten largas inmersiones, las serpientes y lagartos tienen 

corazones adaptados para soportar períodos de inactividad y de actividad intensa, los cocodrilos 

desarrollaron un corazón de cuatro cámaras que soporta tanto la actividad en tierra como inmersiones 

prolongadas.  

El hecho de que los cocodrilianos, aves y mamíferos por convergencia evolutiva desarrollaran un corazón 

de cuatro cámaras, subraya la importancia de esta adaptación para un estilo de vida activo y 

metabólicamente demandante. 

https://mexico.inaturalist.org/observations/223333618
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El estudio de estas adaptaciones evolutivas del corazón permite comprender la historia de la vida en la 

Tierra y las complejas interacciones entre los vertebrados y su entorno a lo largo del tiempo.  
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